
LAS EDADES DEL CUENTO
(Final)

perjudiciales para el hombre del cam-
po, que 1os había hecho objeto de cace-
ría especial y en consecuencia necesi-
taba saber sus costumbres haciéndoles
tema de sus cuentos. Tambíén son los
más favorecidos por las fábulas de
Esopo, que 1os tomaba a menudo por
protagonistas de sus apólogos. E1 oso,
que asimismo vive en nuestros climas,
que también es una íiera, no preocupa
tanto al campesino porque no le perju-
dica y de ahí que casi no aparezca en
1os cuentos.

Los cuentos de anirnales son mucho
más abundantes entre Ios pueblos pri-
mitivos y semicivilizados que entre los
núcleos de Europa y de Asia, porque
en ios estados atrasados de cultura Ios
animales gozan de un crédito muy su-
perior al que les concede el hombre ci-
vilizado. E1 primitivo atribuye al ani-
mal un grado de agudeza, de astucia y
de otras facultades favorables que en
numerosos casos sobrepasan las hu-
manas y de ahí que en rnuchos de sus
cuentos sea presentado en un plan de
superioridad al hombre. Es asimismo
digno de obsetvar que entre los primi-
tivos los cuentos de animales de ordi-
nario son en número superíor a los
humanos y generalmente ios mejores.

Del centenar escaso de fábulas cle
Esopo, solamente en una terceta parte
intervienen el hombre y en casi todas
estas en relación con animales, Los
cuentos de los autores medievales Re-
mici Àviano, Poggio y el judío arago-
nés Pedro Àlfonso, que forman ios
cuatto últimos capítulos del conjunto
de fábulas esópicas ímpresas, ]as hay
en mayor número de humanas que de
animales, quizás en la mísma despro-
porción que las de Esopo, pero en sen-
tido inverso y con preferencia del hom-
bre sobre el bruto.

Las bestías parlantes pueden recor-
dar tiempos en que se creía en efecto
que ios animales hablaban. El mitó-
grafo Àndré Lang hahlando del cuen-
to del Gato con Botas refiere versiones
propias de Zanzíbar, en las cuales el

protagonista es una gacela, animal que
antiguamente se tenía por sagrado y
observa que todavía hoy ios puebios
de aquel país otorgan un profundo
respeto & los restQs de este anímal que
encuentran enterrados.

En Euopa son populares cuentos
que presentan casos de bestialidad hu-
mana que pueden reconocer origen to-
témico. Este tipo de cuentos no se dan
en la provincia novelística mediterrá-
nea. Las potencias devastadoras no
son ios fenómenos atmosféricos ni los
cataclismos terrestres que se producen
rnuy raramente; son mejor los anima-
Ies devastadores de las cosechas y de-
voradores de hombres que perjudican
de manera más directa y contínuada,
que el gran cataclismo conocido tan
solo a través de ia voz de la tradícíón
y del cual bien pocos han sido testigos.

La importancia vital de la fuerza,
de la astucia y de la agudeza son de
un valor excepcional entre las socieda-
des primítivas, como lo era también
en las civilizaciones ciásicas y aun
hasta en ia Edad Media. Estos valores
menguan a medida que la vida entra
eu un plan de compiejidad y son casí
nulas en sociedades como las actuales.
Su ponderación y estima debían de ser
pues, muy relevantes dentro de Ias na-
rraciones tradicionales y de ahí la gran
impottancía de la fábula y del cuento
de bestias.

Los cuentos no maravillosos, es de-
cír, los que podriamos calificar de hu-
manos así por la condición de sus
personajes como por la posibilídad de
realidad de los episodios, Saintyves los
considera de formación mucho más
rnoderna que podríamos calíficar casi
de reciente atendida la antigüedad re-
rnotísima de las otras. Su condición
humana los hace perder ia categoría
elevada de que gozan los demás cuen-
tos por su procedencia mítica y por su
calidad divinal. Los cuentos maravi-
llosos son una derivación de las crea-
ciones superadas, obra de las gentes
selectas que a través de las edades y de
las culturas han formado el elenco re-
ducido y sublime que ha elaborado y



conservado la ciencía confundjda con
la religión y ha constituido eI núcleo
de la sabiduría germen de la cultura
universal. Los cuentos humanos son
obra de pobres mortales y no tíenen
ni remotamente la gracía ni la fuerza
emotiva y sofíadora que poseen los
cuentos de tema mítico que parecen
elaborados y cornpuestos por ios mis-
mos dioses. Los cuentos humanos son
obra de narradores ricos de imagina-
ción y de palabra fácil que les han
surgido en un momento de gracia de
aquella que no se aprende poseída de
una fuerza de expansión muy propia.
Y cuando el cuento se ha encarnado
en la esencía misma del pueblo, pron-
to corre de boca en boca, todo el mun-
d0 se lo asimila, le afíade y le quita,
hasta adaptarlo, a su idiosincrasia y
el cuento rebasando fronteras se uni-
versaliza y cada uno lo narra según
su entender. Pronto el que ha inven-
tado el cuento deja de ser su duefío,
pues que ha pasado al dorninio públí-
co y por grande que fuese su fuerza
material ya no le fuera posible evitar
que rodara a traves de la tierra y que
volara a través del tiempo, pues que
crear un cuento es obra de iluminados,
pero destruirlo una vez la comunidad
se lo ha apropiado ya es obra de dioses.

Juan Amades
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Con este titulo se public6 en Djario de Bar-
celona» del 22 de enero último, el artjculo que
publicamos a continuación, debido a la auto-
rizada pluma de M. Luz Morales, a qujen
agradecemog sus palabras de elogio hacia
nuestra Àula de Declamacíón.

He aquí otro interesante experimen-
to teatral ofrecido por el Instituto Ita-
liano, al público barcelonés, que con
tanto interés corno asiduidad sigue sus
siempre interesantes actividades cui-
turales. Se trataba de Ia obra de Paolo

Levi, titulada «Legittíma Difesa» y
pulcramente vertida al castellano por
J osé Luis Àlonso. En cuanto a la lec-
tura fué gentilmente realizada por el
grupo de declamación del Centro de
Lectura, de Reus, bajo Ia direccjón de
Àvelina Briansó de Mariné.La lectura
fué precedida de unas breves y expre-
sivas pa!abras dei dírector del Institu-
to Italiano, profesor Renato Freschi.

La que podríamos llamar «técníca»
de Ia lectura (casí una representacíón)
empleada por el excelente equipo del
reusense Centro de Lectura, nos per-
mitió juzgar por entero de ios valores
de la obra de Paolo Levi; «Obra dis-
cutible, sin duda...», anticipó el profe-
sor Freschi. Y así lo corroboramos, en
efecto, en cuanto a su esencia, a su evi-
dente trasfondo de amarga angustia
existencial: rnás, en cambio, iqué hábil
desde e] punto de vista meramente tea-
tral, escénico! Es evidente que «Legíti-
ma defensa» hubiera podido ser la más
apasionante de Ias comedias policia-
cas..., pero la ambición del autor ie
llevó mucho más lejos, hasta plantear,
justamente, un problema de angustia,
de forzada elección entre dos caminos:
el que conduce a una certeza que pu-
diera ser trágica; el que lleva, por el
contrario, a una situación normal, in-
cluso placentera y deseada..., pero en
la que —hasta el fin— persistirá la
duda. EI autor utiliza, con evidente
mafía, esa técnica de acciones, no ya
paraielas, sino incluso superpuestas,
ese desenfadado y expresivo avanzar
y retroceder en el tiempo dei relato
--de la acción— introduciéndonos, ya
en el pasado, ya en el futuro; técnica
que ei teatro debe, es evidente, al cine.
Àsi su tesís no es nunca presentada
en manera verbalista, discursiva, sino
mediante escenas rebosantes de interés
directo, vivo...

Me es muy grato reiterar los méritos
de la lectura, que, evidentemente tuvo
su parte en eI éxito logrado y destacar
con la dirección e interpretación inte-
ligentísimas de Àvelina Briansó de
Mariné, los nombres de Enrique Vír-
gli, Jairne A guadé, María Bonet, josé
M.a Rebull, Luis Fígols, Àntonio For-
tufío, Montserrat Franch, Francina
Baldrís y Carmen Baldrís.

M. Luz Moraies.
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